Estimado Presidente Calderón    o

Estimado Lic. Juan Sabines, Gobernador de Chiapas:

Hemos aprendido de la situación en Chenalhó, estado de Chiapas, donde hay una propuesta para construir una “ciudad rural”. Esperamos que usted intervenga contra esta urbanización. No ha habido ninguna consulta verdadera con la gente indígena.  Si ha ocurrido alguna consulta, ha sido con los caudillos que pretenden hablar con la voz de la gente pero no la consultan.

La gente de los altos de Chiapas sufren una falta grave de empleo, pero necesitan empleo que sea en acuerdo con sus tradiciones. Cualquiera plan para crear empleo que separa la gente de sus tierras y sus tradiciones solamente será destructivo para su cultura y creará una masa de gente que ha perdido su identidad y su centro. Es posible que esta situación sea de provecho transitorio para las corporaciones que buscan mano de obra barata, pero se ha visto que estas compañías se mueven cuando descubran mano de obra aún mas barato. Entonces el país se queda dejado con masas sin raíces y sin manera alguna de ganarse la vida.

El consejo de la parroquia de San Pedro Chenalhó ha escrito una declaración fuerte de su rechazo de esta urbanización. Queda muy claro que no quieren entregar su tierra por ningún precio o ningún desarrollo.

Durante muchos años un gran número de organizaciones no gubernamentales ha ayudado a los indígenas de los Altos para desarrollar sus propias iniciativas productivas (por ejemplo, cooperativas agrícolas y artesanales) que son basadas en sus tierras y sus tradiciones. Otros tipos de desarrollo podrían ser bienvenidos si no amenazan  los enlaces de la gente a su tierra y su libertad a cultivar cualquier cultivo que quieran, sea para la subsistencia o para sus ingresos.

Gobiernos federales, estatales y locales tienen que apoyar con fuerza estos tipos de desarollo económico al mismo tiempo que avancen hacia el reconocimiento de la autonomía de la gente indígena dentro de la nación mexicana. Así se mantendrá un entendimiento del mundo que es complementario e instructivo al punto de vista de las culturas europeas y mestizas. También se preservará una diversidad genética de las plantas nutritivas que los indígenas han cultivado durante siglos. Las mismas autoridades deben admitir que la mayoría de algunos cultivos (por ejemplo, el café) son cultivados en tierras muy pequeñas (5 hectáreas o menos). Estos campesinos deberían recibir ayuda para mejorar su productividad en vez de presión para que vendan sus tierras a los finqueros.

La necesidad inmediata es parar el desarrollo de una “ciudad rural” en Chenalhó y consultar las masas indígenas para ver que tipo de desarrollo podría ayudarles. 

